
                                Su Culto 

 
     La iglesia del Señor adora a Dios según el ejemplo de la 

iglesia primitiva. Hechos 2:42, 47 “Y se dedicaban 

continuamente a las enseñanzas de los apóstoles, a la 

comunión, al partimiento del pan y a la oración …  

alabando a Dios y hallando favor con todo el pueblo”.  El 

día de adorar a Dios, congregacionalmente, es el primer día 

de la semana (Hechos 2:1; 20:7; 1 Corintios 16:1).   

     La adoración que Dios acepta es la que se hace “en 

espíritu y en verdad”.  Adoramos a Dios para rendirle a El 

gloria y honor.  En cuanto a la adoración congregacional, 

desde el momento que entramos al lugar de reunión, 

debemos mostrar respeto y reverencia.  La iglesia adora a 

Dios en muchas maneras, pero cuando la iglesia se congrega 

el primer día de la semana, adora de la siguiente manera:  

     Uno: “El partimiento del pan”.  Resuenan las palabras 

del Señor que dijo, “haced esto en memoria de mí” (1 

Corintios 11:23-25). Comúnmente lo llamamos “La cena 

del Señor”, un acto sagrado que consiste en pan sin levadura 

y jugo de uva (“fruto de la vid”) para conmemorar el cuerpo 

clavado y la sangre derramada en la cruz. El ejemplo de 

conmemorar es cada primer día de la semana (Hechos 20:7). 

     Dos: “Las enseñanzas de los apóstoles”. El cristiano 

adora a Dios cuando se edifica por medio de las enseñanzas 

de los apóstoles. Pablo dice, “edificados sobre el 

fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal 

piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Efesios 2:20).      

     Tres: “El canto”.  Efesios 5:19 dice, “Hablando entre 

vosotros con salmos, himnos y cantos espirituales, 

cantando y alabando con vuestro corazón al Señor”. A 

Dios le agrada que sus hijos le eleven himnos en forma de 

alabanza. Es cierto que en el AT se alababa a Dios con 

instrumentos musicales. Ya no encontramos esto en el 

Nuevo Pacto, como tampoco encontramos el guardar el 

sábado, el pagar el diezmo, el quemar incienso, y otras cosas. 

     Cuatro: “La colecta”.  También se le llama “ofrenda”, 

“contribución”, etc. “Ahora bien, en cuanto a la ofrenda 

para los santos … Que el primer día de la semana, cada 

uno de vosotros aparte y guarde según haya prosperado… 

(1 Corintios 16:1).  “La ofrenda” no “el diezmo” es el plan 

de Dios revelado en el N.T. como la única fuente de ingresos 

de la iglesia para llevar a cabo su obra.   

     Cinco: “La oración”.  La manera reverente y espiritual 

por la cual nos comunicamos con Dios es a través de la 

oración.  El apóstol exhorta a que hagamos “rogativas, 

oraciones, peticiones y acciones de gracia por todos los 

hombres” (1 Timoteo 2:1-3).   La iglesia primitiva fue 

ejemplar en esto (Hechos 2:42; 12:5, 12).  
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El Plan Divino De Salvación 
 

• Oír el Evangelio (buenas nuevas) de Cristo                   

(Romanos 10:14;  10:17) 

• Creer que Jesucristo es el Hijo de Dios 

(Marcos 16:16; Juan 8:24) 

• Arrepentirse de los pecados 

(Lucas 13:3; Hechos 2:38) 

• Confesar ante los hombres que Cristo es el 

Hijo de Dios (Mateo 10:32; Romanos 10:10) 

• Ser Bautizado (Sumergido) en agua para el 

perdón de pecados (Gálatas 3:27; 1 Pedro 

3:21; Hechos 22:16) 

• Perseverar Fieles En Cristo – Apocalipsis 

(2:10; 2 Pedro 1:10; 3:18) 
 

 

No se engañe al seguir otro evangelio 

Obedezca el Plan Divino de Salvación 
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Introducción: 

 
     En el orden del tiempo, la iglesia del Señor merece ser la 

primera de las instituciones Divinas ya que estuvo en la 

mente de Dios desde antes de la fundación del mundo 

(Efesios 3:10,11).  El “propósito eterno” de Dios se cumplió 

y la iglesia se estableció.  De esto ya pasaron casi dos mil 

años y muchas iglesias ahora reclaman ser la verdadera.  La 

iglesia verdadera existe hoy, pero ¿Cómo podemos 

identificar la iglesia del Nuevo Testamente de entre tantas 

que ahora hay?  La distinción principal está en su origen.  Si 

es de Dios, es la verdadera.  Si es de origen humano, no es 

la verdadera.  Toda iglesia que esté fundada por hombres no 

es la verdadera, es una iglesia falsa.  Muchas iglesias 

mezclan elementos Divinos con ideas humanas y aunque 

tengan la apariencia de ser una iglesia verdadera, no lo son.     

     La iglesia verdadera se distingue por sus marcas de 

identificación Divina.  Todo aspecto de la iglesia verdadera 

debe llevar la aprobación de Dios.  Veamos en qué consiste 

la iglesia que Cristo estableció:  

 

Su Origen 

 
     Todo acerca de la iglesia verdadera es de naturaleza 

Divina, “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo 

Jesús nuestro Señor …” (Efesios 3:10,11).  Cristo dijo, 

“Edificaré mi iglesia …” (Mateo 16:18).   Se edificó en el 

primer Pentecostés después de la resurrección de Jesús en el 

año 30 en la ciudad de Jerusalén (Hechos 2). Cristo 

derramaría su sangre en la cruz para salvar (rescatar) a 

pecadores del mundo de Satanás.  Con su sangre, Cristo 

compró Su iglesia (Hechos 20:28).   

     Cristo es Dios y es la cabeza Divina de su iglesia, y es su 

Salvador (Efesios 5:23).  Este cuerpo de salvos, y no otro, 

será entregado a Dios el Padre en el día final para vivir 

eternamente con Él (1 Corintios 15:24). Toda “iglesia” que 

haya originado por algún humano, no es de origen Divino 

y, por lo tanto, no es la verdadera.   

 

Su Nombre 
 

      Cristo dijo, “mi” iglesia, lleva Su nombre, por lo tanto, 

pertenece a Él. Identificar a la iglesia con otro nombre que 

no lleve el nombre de Cristo es deshonrar al hijo de Dios, 

pues, “el constructor de la casa tiene más honra que la 

casa” (Hebreos 3:4).  Pablo se refiere a iglesias locales como 

“iglesias de Cristo” (Romanos 16:16) como forma de 

identificación, no como “nombre propio”.  El día que la 

iglesia adopte un nombre o un credo o doctrina humana, 

ese día dejará de ser una iglesia aprobada por Dios. 

Su Membresía 

 

     Los que obedecen al evangelio predicado por Pedro, 
son “añadidos” al grupo de salvos, así como lo 
hicieron los primeros cristianos en Hechos 2:47. Los 
“miembros” de la iglesia son el grupo de salvos.  
      La palabra “iglesia” (del griego “ekklesia”), se 
traduce, “los llamados fuera”.  La iglesia, pues, está 
construida de gente salvada de sus pecados, como los 
tres mil que obedecieron al llamado del evangelio 
predicado por el apóstol Pedro (Hechos 2:38-47).  El 
versículo 47 dice, “Así que, los que recibieron su 
palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día 
como tres mil personas”.  Así comenzó la iglesia.   
     Solamente Dios salva a través de su iglesia. Si el 
Señor no nos “añade” es porque aún no somos 
“salvos” y necesitamos obedecer al evangelio de Cristo 
Jesús. Toda iglesia que se identifique con nombre 
humano no es la iglesia verdadera 
  

Su Gobierno 

 
     Cada cristiano se dirige por la Palabra de Cristo revelada 

en el Nuevo Testamento.   La iglesia tiene por cabeza a 

Cristo, y ella es Su cuerpo (Efesios 5:23, 29, 30). “La iglesia 

universal” es el conjunto de salvos de todos los tiempos y 

de todo lugar (Mateo 16:18; Efesios 1:22; 5:25).  La 

ciudadanía del cristiano está en los cielos, no en esta tierra.   

     En otro sentido, la “iglesia local” es el grupo de 

cristianos que se reúnen para adorar a Dios en cierta 

“localidad”. Tenemos los ejemplos de iglesias locales 

mencionadas en el Nuevo Testamento, así como la iglesia en 

Corinto, en Éfeso, en Colosas, en Filipos, etc. Cada iglesia 

local es autónoma e independiente una de la otra.   

     Dios estableció un orden definido para cada iglesia local.  

La iglesia local se gobierna por una pluralidad de ancianos y 

diáconos (Hechos 14:23; 20:7; Filipenses 1:1, etc.).  Los 

ancianos también son llamados obispos o pastores y para 

poder ejercer, primero deben llenar ciertos requisitos (1 

Timoteo 3:1-13; Tito 1:6-9; Filipenses 1:1).   

     Cada iglesia se gobierna por sus propios ancianos y no 

por los de otra congregación.  Cada iglesia es “autónoma” 

y ninguna de ellas es, o debe ser, dirigida desde un Cuartel 

General o por algún Sínodo, o Conferencia.  Puesto que cada 

iglesia es gobernada por una pluralidad de ancianos 

calificados (Juan 18:36; Efesios 6:9), no hay autoridad 

Bíblica para ser dirigida por un solo “Anciano”, “Presidente” 

o “Papa”. Cualquier iglesia que tenga por cabeza a un ser 

humano, no es la iglesia del Señor.   

Su Misión 

 

     La misión de la iglesia es de naturaleza espiritual.  La 

iglesia no debe ocuparse en eventos sociales, en negocios 

seculares, ni en asuntos políticos.  La iglesia del Señor 

tampoco es un teatro que está para entretener a la gente.  La 

misión primordial de la iglesia es la de salvar almas.  Dios 

es glorificado cuando esta obra se realiza.   

     La misión principal de la iglesia del Señor es la de 

evangelizar, esto es, proclamar las buenas nuevas de 

salvación al mundo.  La iglesia en Antioquía de Siria fue una 

iglesia ejemplar en llevar a cabo la obra de evangelización 

(Hechos 13:1-9; 14:27).  Esta iglesia envió múltiples veces 

a Pablo y a otros evangelistas a predicar el evangelio a 

muchas regiones de Asia Menor y de Europa (Hechos 13-

20).  Se estima que, en un recorrido de algunas 10,000 

millas, el apóstol y sus compañeros establecieron algunas 14 

iglesias.  ¡Este es el tipo de obra que cada iglesia debe hacer! 

     Una vez convertidos a Cristo, la iglesia tiene el deber de 

edificar a sus miembros (Efesios 4:11;12).  Y, en caso de 

alguna deficiencia material, la iglesia local debe proveer 

socorro a los “santos” necesitados (2 Corintios 8:3-5; 18-21). 

El cristiano entrega su contribución a la iglesia donde tiene 

su membresía (según 1 Corintios 16:1,2) para que la iglesia 

puede llevar a cabo estas obras, según sea su capacidad.   

Toda iglesia cuya misión no sea la de salvar almas no es 

la iglesia verdadera.   

 

Su Doctrina 

 
     La iglesia de Nuevo Testamento se dirige por una sola 

doctrina, la de Cristo.  Cristo enseñó las “palabras recibidas 

del Padre” (Juan 8:26-38; 17:8).    Esta es la misma doctrina 

que les fue revelada a los apóstoles (2 Pedro 1:16-21; Gálatas 

1:6-12).  Seguir otro evangelio, sería una “maldición”.  La 

iglesia de Cristo limita su enseñanza a la revelación de Cristo 

por sus apóstoles (2 Juan 9-11; Apocalipsis 22:18,19). 

Depender de otra doctrina distinta a la de Cristo desagrada a 

Dios y resultará en la perdición de nuestras almas. 

¿Pondríamos en riesgo nuestra salvación por seguir una 

doctrina ajena a la de Cristo?  Sin embargo, muchos siguen 

doctrinas y credos de hombres que, por su naturaleza 

humana, son falibles, y no capaces de poder salvar.   

     Las Sagradas Escrituras, la enseñanza de Cristo y los 

apóstoles es suficiente para nuestra salvación sin necesitar 

de credos o doctrinas humanas.  “Toda la Escritura es 

inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el 

hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para 

toda buena obra” (2 Timoteo 3:16,17).  


